Entrevista a Iñaki Gabilondo

“Las víctimas han sido claramente utilizadas  en algunos casos por la política y en otros por la política mediática”.

Por Jon Narváez

Al margen de los asuntos tratados durante su ponencia, Iñaki Gabilondo también habló para la Fundación Fernando Buesa sobre la ética periodística al tratar el terrorismo y sus víctimas, de las cuales dijo haber estado “claramente utilizadas por la política y en algunos casos la política mediática”. El periodista trató de explicar el dilema ante el que se encuentran los medios de comunicación, ante la duda de cómo y cuánto informar acerca del terrorismo. 

La frontera entre dar cobertura informativa a las acciones terroristas y sacar a la luz las historias de las víctimas es muy fina en las políticas mediáticas y resulta un asunto complicado. “Los medios de comunicación, al prestar tanta atención al terrorismo, estamos ayudando a que tenga un protagonismo que no debería. Es difícil de gestionar esto. Por un lado tienes la obligación de contar y por el otro sabes que mientras estás contando estás haciendo lo que quieren que hagas, que es darle publicidad. El terrorismo es un fenómeno de estado de tanta gravedad que es normal que la sociedad le preste tanta atención. Sin embargo, de momento no se ha encontrado la manera de prestarle la atención informativa adecuada sin darles demasiada propaganda”, reflexionaba, al tiempo que añadía que “todo esto no quiere decir que haya algunas actividades políticas o mediáticas que haciendo un uso un tanto particular de ese asunto contribuyen a crear estados de opinión y atmósferas que les interesan por razones de otra naturaleza”.

Iñaki Gabilondo explicó lo que a su juicio no ha sido un buen trato desde los medios de comunicación hacia los afectados por el terrorismo. “A las víctimas durante mucho tiempo no se les hizo caso. Se les empezó a hacer un caso partidista haciendo uso político. Después no hemos acertado a dar un trato adecuado, salvo hace no mucho cuando se ha empezado a enfocar el terrorismo de una forma más serena. Por exceso, por defecto, por utilización o por manipulación siempre han andado siendo una moneda. No hemos precisado después de muchos años la postura adecuada en el tratamiento del tema, de las personas... Ha habido desde el descuido y la desatención hasta la atención obsesiva y utilitaria”, indicó.

Pese a ello, el periodista guipuzcoano es optimista ante la apertura de un nuevo trato con las víctimas, las cuales comienzan a tener una mayor presencia mediática y, con ello, mayor respaldo social y comprensión. “Vamos poco a poco. Es un fenómeno que hemos pasado todos juntos. No es que el fenómeno este ocurra en este sitio sino que lo hace donde estás viviendo. La vida tiene la particularidad de que no tiene ensayo; cuando vas viviendo vas ensayando y con el paso del tiempo se aprende. Se viven las cosas y se reacciona a ellas según van ocurriendo. Los medios de comunicación con el terrorismo han estado viviendo como cualquier otro tipo de colectivo social el impacto, el estupor, el desconcierto o el no saber qué hacer. Algo que ha estado claramente mal han sido la desatención o la manipulación. Pero explicadas esas cosas que han estado mal, las que han estado bien se van poco a poco debatiendo y discutiendo”.

